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mayor número de los programas internacionales de coo-
peración académica, descritos más arriba, no solamente 
estimularía el conocimiento académico en la región sino 
que daría a las universidades mayor influencia frente a 
los gobiernos nacionales, a favor de aumentar los presu-
puestos de investigación.

El desarrollo de la capacidad científica y tecnoló-
gica de América Central es una tarea de gran enverga-
dura. No obstante, hay recursos y modelos disponibles, 
y hay progreso en algunas áreas. Estos adelantos se de-
ben fomentar y ampliar. Un mejor aprovechamiento de 
la capacidad científica y tecnológica internacional, con 
el fin de adelantar los objetivos de desarrollo regional, 
sería un gran beneficio para los países de América Cen-
tral. Podría también servir de inspiración a los países de 
ingresos medios de otras regiones en desarrollo, para 
hacer lo mismo. 
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L uego de décadas en las cuales México experimentó 
fuerte desarrollo privado y diversificación institu-

cional, el nuevo siglo ha traído aún mayor complejidad. 
Las cambiantes modalidades en los sectores de educa-
ción superior pública y privada, han traído, entre otras 
cosas, una intensa competencia en el mercado por atraer 
estudiantes.

La acreditación desempeña un papel cada vez ma-
yor como signo de legitimidad institucional, puesto que 

la realizan organismos independientes que destacan la 
cohesión de las carreras o la solidez de las estructuras 
académicas fundadas en procesos predeterminados. La 
acreditación se considera sinónimo de calidad.

La batalla por la participación en el mercado, con su 
correspondiente función de acreditación, se está dando 
en una gran parte del sistema; instituciones públicas y 
privadas de perfil medio. 

Dichas instituciones deben luchar por su 
participación bajo fuerte presión. Las instituciones 
de élite quedan mayormente fuera de esta pugna. 
Siempre son muy buscadas, atraen a los candidatos 
más privilegiados y no necesitan legitimarse más. A su 
vez, las instituciones “que absorben la demanda”, que 
simplemente dependen de la demanda, siguen fuera del 
suministro de educación superior de calidad; así, dichas 
instituciones, con poco esfuerzo consiguen alumnos. 
Pero las instituciones públicas y las privadas de perfil 
medio que constituyen la parte principal del sistema sí 
tienen que disputarse las matrículas. Dichos alumnos 
vienen principalmente de la clase media baja, con 
frecuencia estudiantes de primera o segunda generación, 
casi siempre deseosos de entrar en el mercado laboral en 
una categoría alta. Las instituciones tanto públicas como 
privadas se disputan principalmente el mismo conjunto 
de postulantes.

Esta situación de competencia intensa, más bien 
inesperada, habría tenido dos causas principales. Una 
sería la iniciativa ampliada de aseguramiento de calidad 
emprendida por el Ministerio de Educación. Como en 
otros países, hace varias décadas que viene aumentando 
la preocupación por cumplir ciertas normas académicas 
mínimas frente a una matrícula ascendente y a una 
proliferación tanto de instituciones como de carreras. 
El gobierno comprende que la dinámica de mercado 
que apoya necesita reglamentación. La otra causa reside 
en el crecimiento de las expectativas de los clientes. 
Los alumnos secundarios y sus familias comprenden 
cada vez más que no pueden simplemente contar con 
que todas las instituciones entreguen experiencias de 
aprendizaje y títulos que sean útiles en un mercado 
laboral cada vez más competitivo. La acreditación es una 
respuesta lógica frente a las presiones tanto del gobierno 
como de los estudiantes en potencia.

Un pa n o r a m a d e s co n c e r ta n t e d e c a r r e r a s
La ansiedad creciente de los consumidores se ve exacer-
bada por una desconcertante proliferación de carreras. 
No se trata sólo de la cantidad de carreras sino de la im-
posibilidad de optar entre tantas que tienen nombres 
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muy parecidos. Una mirada a los datos de matrícula y 
carreras a nivel de licenciatura (primer año de univer-
sidad), en muchos campos, señala que la mayor parte 
de las instituciones públicas y privadas, pese a las di-
ferencias obvias en su financiamiento e infraestructura, 
muestran semejanzas de currículo y admisión. Estas 
carreras tienden a apuntar al sector de servicios de la 
economía, con su demanda urgente de graduados uni-
versitarios.
Puede parecer contradictorio que las universidades pú-
blicas disputen su participación en el mercado y hagan 
propaganda basada en el empleo. Mal que mal, en Mé-
xico y América Latina, la noción tradicional era que las 
instituciones públicas capacitarían a los profesionales 
en diversos campos del saber y, por tanto, satisfarían las 
necesidades de la sociedad y del desarrollo económico. 
Ni la competencia ni la publicidad entraban en dicho 
concepto. ¿Por qué las instituciones públicas habrían de 
perder el tiempo en crear nombres nuevos y atrayentes 
para las materias tradicionales y procurar exhibir sus 
carreras en vitrina como innovadoras en contenido y en 
el modo de enseñarlas? Buena parte de la reacción surge 
de la intensa competencia que ofrecen las instituciones 
privadas de perfil medio. Las universidades públicas no 
aparecen como receptoras relajadas de un conjunto de 
estudiantes llenos de entusiasmo y confianza. Las insti-
tuciones públicas establecidas, como ITSON en el esta-
do de Sonora, publican anuncios en la prensa y la gran 
universidad estatal situada en Jalisco, la Universidad de 
Guadalajara, instala casetas de información en los cen-
tros comerciales o plazas. No son sólo las instituciones 
empresariales privadas las que obsequian “recuerdos” 
en las ferias universitarias o en las casetas de las galerías 
comerciales. 

Puede parecer contradictorio que las 
universidades públicas disputen su 
participación en el mercado y hagan 
propaganda basada en el empleo.

Ac r e d i tac i ó n y m e r c a d o
Las ofertas de carreras y los avisos comerciales re-

sultan abrumadores para muchos estudiantes y fami-
lias. La avalancha de información confunde a quienes 
buscan con empeño una base racional para evaluar las 

opciones. En esta situación, las familias toman decisio-
nes fundadas en tres elementos (aparte de la mera ubi-
cación): (1) imagen de mercado, los folletos, la presencia 
en los medios y otras manifestaciones de mercado; (2) 
precio, incluidos los acuerdos especiales de pagar en 
cuotas mensuales en pesos; y (3) el uso de acreditacio-
nes como signo de calidad y elemento de legitimación.

Este tercer elemento es vital en la confusa situación 
que reina desde que el Ministerio de Educación modifi-
có su función: de ser un proveedor de acceso se convirtió 
en evaluador que condena el mal desempeño y premia 
al mejor desempeño. El ministerio ha fijado la calidad 
como su objetivo principal y la acreditación como única 
manera auténtica de probar que se ha logrado la calidad 
(o al menos que la institución está procurando alcanzar-
la.) Es comprensible entonces que las instituciones pú-
blicas y las privadas de perfil medio acudan a esta “com-
petencia de acreditación”: las universidades públicas 
para demostrar su valor establecido y las instituciones 
privadas para exhibirse como opción digna de confian-
za. Las instituciones de élite, centradas en los estudian-
tes privilegiados, también buscan la acreditación, pero 
no principalmente como estrategia de comercialización; 
las instituciones que absorben la demanda no hacen de 
la acreditación una actividad importante (o no pueden 
hacerlo).

La función de la acreditación sería crucial para las 
instituciones públicas y privadas de perfil medio, no 
solamente para alcanzar niveles más altos de desem-
peño sino también para mostrar que están legitimadas 
por una autoridad externa. Pero el proceso de acredi-
tación no sigue una ruta clara y única. Instituciones y 
carreras pueden buscar acreditación entre numerosos 
organismos acreditadores: las agencias de acreditación 
estadounidenses, la federación nacional de instituciones 
privadas, la federación nacional de universidades, o una 
hueste de asociaciones profesionales. Pueden procurar-
la mediante distintas combinaciones de calidad básica 
o pericia de ventas y poder de convencimiento, copian-
do carreras acreditadas o por innovación. Lo que estas 
instituciones no pueden hacer es caso omiso de las pre-
siones crecientes con el fin de venderse en un mercado 
público-privado cada vez más competitivo. 


